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Quiero saludar a todo paciente de psoriasis. Soy 

paciente  desde  los quince  años y hoy tengo cincuenta. 

 Aunque he querido  olvidarme de ella, ella no se olvida de mí. 

Unas veces me hace saber que sigue conmigo de forma sutil. 

 Otras de manera dolorosa, dura y cruel. Siempre soñé  estar 

limpio, y me ilusionada sentirme libre de ella. Gracias a Dios 

los tratamientos actuales me han dado sensación tan 

agradable. Pero este logro no ha sido fácil alcanzarlo, tampoco 

mantenerlo.  Para disfrutar  esto tuve que vencer la tristeza y 

depresión  que muchas veces me invadían.  A veces me 

dejaba vencer, como ET, me dejaba morir sin luchar.  Pero 

gracias  a Dios la vida trajo no sólo medicamentos nuevos 

 sino un grupo nacido en Puerto Rico fundado por los propios 

pacientes  para ayudarnos  mutuamente. Así hoy siento estar 

acompañado,  me siento libre y feliz, puedo salir adelante 

siempre que quiero. Ya no hay excusas. Hoy mi misión  con 

APAPP es motivar a que otros pacientes  puedan salir y sentir 

la misma libertad. 

 

Nuestros Aliados Internacionales  

Ricardo Colón Pérez 

Presidente de APAPP 
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Apenas tenía unos siete años cuando todo comenzó, una niña sumamente saludable en todos los 

aspectos. Mi cabello se comenzó a caer y la caspa era interminable, tanto así que  se comenzaron a 

notar ciertas calvas en mi cuero cabelludo, es por ello que mi mamá optó por cortarme el cabello. Los 

niños en la escuela se burlaron de mí, muchos comentaban entre ellos que eso había sucedido por el 

simple hecho de tener supuestos “piojos”. Luego una descamación en la zona de los ojos y las cejas. 

 No hubo médico que no visité (pediatra, oftalmólogo, alergista, dermatólogo), pero ninguno de éstos 

profesionales  tuvieron un diagnóstico acertado para poder acabar con esas escamas y enrojecimiento.  

Medicamentos y más medicamentos, ninguno de ellos me hacía tener una mejoría en esas lesiones.  

El tiempo continuó pasando, las lesiones se extendían y el diagnóstico aún no estaba claro. Después de 

mucha espera, en una actividad familiar, un pariente se le acerca a mi mamá y le habla sobre una 

dermatóloga en el Hospital Auxilio Mutuo. Una gran profesional, siempre la recordaré, luego de 

observarme bajo una lupa, acertó. Luego de hacerme varias preguntas, se dirigió a mi madre diciendo, 

“Mamá, lo que ella tiene se llama Psoriasis”. Nos explicó de manera detallada lo que era esa condición 

y cómo comenzaríamos a tratarla con cremas a base de un tipo de brea.  

Yo era muy pequeña, no era consciente de lo que le pasaba a mi piel, mis padres me lo hacían llevar 

cómo un juego. Después de que ya estuviera en marcha el tratamiento con esa brea y tomando un poco 

de sol mañanero por 15 minutos, empecé a mejorar.  

A pesar de ello, al tiempo, poco a poco las lesiones fueron cogiendo terreno, las placas y escamas  se 

hicieron dueñas de mi cuero cabelludo por completo. En el rostro, los codos y en la espalda empezaron 

a brotar  pequeñas placas de psoriasis.  

En este estado ya era consciente de todo, empezaba la escuela intermedia. Los comentarios que recibía 

y que sigo recibiendo me los guardo y no rechazo a esas personas, sí que evito hablar del tema, 

desviando las conversaciones o dando una explicación muy general sobre la condición. Eso sí, muchas 

veces prefería no salir a la calle con tal de que no me vieran o simplemente me cubría con abrigos. 

Son muchísimos los tratamientos que he probado, tengo una colección de cremas, la psoriasis crea 

dependencia, muy rápido, del medicamento lo que me obliga a cambiar de medicamentos 

constantemente.  

Si algo no me puede faltar para sentirme completamente bien, es DIOS, mi familia, mi novio y por 

supuesto a la Asociación Puertorriqueña de Ayuda a Pacientes con Psoriasis (APAPP), quienes me han 

servido de apoyo incondicional. A veces me miro al espejo y me pregunto, ¿Por qué a mí?, as ahí 

cuando siento caer emocionalmente por la condición, pero es ahí también donde están ellos para 

brindarme la mano. La psoriasis, quizás no tendrá cura pero es un estilo de vida, el cual he aprendido a 

tener. Actualmente, tengo 21 años y me encuentro en nuevo tratamiento, gracias a Dios ha sido muy 

efectivo. A pesar de tener marcas por las lesiones no me avergüenzo de mí misma. Me siento realmente 

LIBRE. 

¿Por qué tener miedo? Pase lo que pase, siempre habrá un horizonte. 

 

Sharline A. Reyes Donatiú 
21 años 
sharline.reyes@upr.edu 

Naguabo, P.R. 
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Inmerso en la Psoriasis 
Por: Dr. José González Chávez, Dematólogo 

La Psoriasis hoy en día es consi derada una enfermedad inflamatoria asociada a otras 

comorbi li dades cuyas causas pueden tener un origen común.  Las comorbilidades se 

definen como la presencia de una o mas enfermedades en adición a una enfermedad 

primaria que es la Psoriasis.  

Toda persona trae una genética de sus padres y abuelos. Esto en combinación con el 

medio ambiente como el estrés en el trabajo, traumas y estilos de vida no saludables 

como fumar, ingerir alcohol, obesidad y factores psicosociales afectan la Psoriasis.  

Las investigacio nes mencionan algunas comorbilidades como Artritis Psoriá sica,  

Síndrome Metabólico,  Enfermedades Cardiovasculares, Lupus y Enfermedad de Crohnõs 

relacionadas con la Psoriasis.  

Se considera a un paciente con S índrome Metábolico cuando presenta una serie de  

trastornos médicos que lo ponen en riesgo de enfermedades cardiovasculares y de 

diabetes. Se estima que mas del 25% de los adultos en USA están afectados por este 

Síndrome. Entre los factores de riesgo que se  asocian al Síndrome Metabólico  están; la 

obes idad, estrés, estilo de vida sedentaria, envejecimiento, diabetes, enfermedad 

hipertensiva y coronaria y exceso de grasa en la cintura. El Síndrome Metabólico es 

hereditario junto con la Psoriasis. Es más  común que la Artritis Psoriásica. El tratamiento 

con bloquedores de TNF Ŭ disminuye las placas ateromatosas en las arterias del corazón 

y esto puede causar la disminución de riesgos de enfermedades.  

Entre las complicaciones cardiovasculares que se han demostrado en la investigación 

esta a posibilidad de mayor riesgo en desarro llar arritmias,  particularmente en los que 

padecen de Artritis Psori ásica. 

 Estudios radiomagnéticos PET -MRI han demostrado que los cambios en los depósitos 

ateroscleroticos en la pared de las coronarias pueden revertirse con los tratamientos con 

inhibidor es TNFŬ.. 

El gran paradigma de la Psoriasis y el Síndrome Metabólico es que hay diferentes efectos 

en el estado psicológico del pac iente como la euforia vs la indife rencia o la motivación 

vs la desmotivación, el inconveniente de tratar varias enfermedades a la v ez, las 

diferencias en el impacto social entre las dos enfermedades y el costo de múltiples 

tratamientos . 

Es importante resaltar que las alternativas de tratamientos se ha expandido 

enormemente, que se ha descubierto los factores inmunológicos y genéticos que 

regulan la enfermedad, hay muchos tratamientos en estudio y se sabe sobre las 

comorbilidades asociadas.  

Si padeces de Psoriasis no solo tienes que cuidar de tu piel sino cuidar de tu salud física 

y mental.  


